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M U E R D E  Y  A R A Ñ A  L O S D IA S  5 , 10, 15 , 2 0 ,  2 5  Y  3 0  D E  C A D A  M ES.

ADVERTENCIAS.

Después de andar tres meses á  salto de mata y  con el rabo 
á  la negligé aparece de nuevo E l G ato en todo el lleno de sus 
uñas y dispuesto á  acariciar con ellas desde el nieto de Guz­
man el Bueno hasta el ama de cria del niño Izquierdo. E l G.xto 
ha mudado de amo (empresa) pero no ha cambiado de mañas.

OTRA.

Suplicamos á la partida de la Porra ó á sus consabidos di­
rectores que moderen sus ímpetus liberalescos y caballerescos, 
hasta que el E l G ato se crie como un progresista á los pechos 
de la madre pátria y  aparez<!a gordo y  borondo como un revo­
lucionario á quien le sobre tnnta honra como pi’csupuesto.

OTRA Y ES LA MAS TRISTE.

Rogamos á nuestros corresponsales y  suscritores nos remi­
tan cuanto antes las cantidades que adeuden, porque yaque los 
patriotas nos echaron á palos de la escena i*evolucionaria no es 
justo que nuestros amigos nos echen también por hambre.

CUARTA Y ÚLTIMA.

E l G ato escaldado y  no del agua fria sino de los palos ca­
lientes ha vivido en la emigración lo mismo que un progresita; 
es decir, á caza de gangas, pero á su vuelta no ha tomado par­
te en el milloncejo, con que las Córtes han obsequiado á los 
teriodistas liberaleños á costa de la pátria parodiando aquella 
imosna que hizo un devoto con el dinero de otro.

iSI SER É  YO LIBERAL!

Dice el adagio que las palabras deben apreciarse segun de 
la boca que salen.

Y esto es tan corriente y  usual que á no ser así todo el dia 
seria preciso andar á la greña en esas calles de Dios con los que 
las barren ó con las que le bautizan á uno con el agua de la­
varse, ó de lavar, que blasfeman porque uno se incomode por la 
acción de que lo empolven ó remojen.

Algunas veces aplicando este adagio á la política del dia 
hemos hallado también su razón de ser.

¡Qué cosa, especialmente si es mala, no hay que deje de te­
ner relación con la política del can-can!

Y ahora verán ustedes la razón del adagio.
Dijo Figuerola en una sesión que su paisano el Sr. Puig y  

Llagostera era un danzante ó cosa parecida.
Y Prim se levantó á renglón seguido para decirle que aquél 

señor era una persona digna y decente.
Figuerola contestó, pues es igual.
E s decir, que creyó que llamarle á él embustero ó calumnia­

dor Prim , no podia ser una ofensa por la boca de donde salia.
Y tanto debió ser esta la razón que tuvo el ministro de las 

alhajas, que de otra manera hubiera tomado las de V illadiego  
á pesar de los negocios que traia entre manos.

Sobre todo siendo el Sr. Figuerola catalan y  por ende ene­
migo de los Borbones hasta el mismo borde del comedero, es 
estraño no hiciera dimisión de la cartera como la hizo de la 
cátedra mandando doña Isabel II.

Nosotros creemos que la mayor de las alhajas que se llevó 
esta señora fué la cabeza de Figuerola.

Y tanto es así que cualquiera diría que este buen señor 
piensa como si no tuviera cabeza.

Andando el tiempo y  las Córtes dijo Prim que Topete no se 
iría del Gobierno mientras él estuviera al frente de él.

Ya sabemos que los dos se querían entrañablemente, puesto 
que segun Paul, Topete recibió en sus fragatas á Prim de la 
cordial manera que los cubanos despidieron á Dulce.

En vista pues de que Prim dijo. Topete no se va porque yo 
lo digo y Topete contestó para sí, como si no lo dijera nadie, el 
adagio está en su lugar.

E l único de quien no puede decirse nada es de Lorenzana.
Este no ha dicho en cerca de un año esta boca es mia.
Y no porqne no tiene boca puesto que vemos se traga trein­

ta mil réales de cesantía.
Ayala, este pobre hombre que, como poeta habia logrado 

hacer algo como político, hizo la de Lucas Gómez.
Este antiguo compañero mió, se atrevió á decir que no es­

tuvieron los progre.sistas en la revolución. Y este horrendo pe­
cado le costó un puntapié cuyo escozor se está curando con una 
cataplasma de treinta mil reales.

No dará eso el tanto por ciento por mucho que suba.
Decir que los progresistas no estuvieron en Cádiz, era como 

decir que no tenían ni vientre ni hambre.
Todo el mundo sabe que Prim recorrió nuestras costas en 

una fragata buscando como Colon un mundo nuevo.
Este mundo era el presupuesto amasado con libertad. Des­

pués de andar como Ulises perdido por los mares sin tapar los 
oidos á sus compañeros como aquel, sino tapándoles las bocas
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desembarcó en la isla que podremos llamar de San Balandrán.
Entonces supo el triunfo de Alcolea. Serrano no lo supo 

hasta despnes.
Pusieron en práctica el manifiesto de Cádiz, haciendo todo 

lo contrario de lo que en él se prometía.
Y aqui del adagio.
Por eso desde entonces nadie hace caso ni de la revolu­

ción, ni de sus promesas.
Porque las cosas se aprecian segunde la boca de donde salen.
Por eso el que mas partido tiene es Ruiz Zorrilla, porque 

es el mas duro de boca.
Después va Figuerola que es el que la tiene mas blanda. 

Por eso se le va con tanta facilidad.
Con la misma ligereza que se le va el dinero, se le van las 

palabras.
Solo que mientras aquel se pierde de vista estas se recogen.
Verdad es que á Figuerola las palabras le importan muy 

poco.
Ya hemos visto que Salazar y Mazarredo le ha dicho cua­

tro palabritas en buen castellano y se las ha tragado como si 
fueran bonos y estos pudieran tragarse.

De seguro que Figuerola es el hombre que mas traga pa­
labras.

Peor se le va á poner la garganta que á Rivero.
De modo que Prim arremete á Figuerrola, Puig hace lo 

mismo, Salazar lo  acosa, Ochoa le arrebata, el público le silba.
Y Figuerola al ver este partido que en todas partes tiene, 

exclama con énfasis: ¡Si seré yo liberal!

EL SONETO REVOLUCIONARIO.

Catorce versos dicen qm  es Soneto.

Catorce m eses, lleva de vida la Gloriosa, y po r consiguiente, la si­
tuación es un completo Soneto.

Así, por lo m enos lo ha com prendido el presupuestívoro Manuel del 
Palacio, y hoy que su estóm ago está relleno, se ha propuesto fotografiar­
la, en soneto po r d ia, en ese papel llamado E l  Im parcia l, cuyo propie­
tario, para  hacerlo aun m as imparcial á los ojos de todo el m udo, ha em ­
pezado por aceptar una gran cruz, dada por la revolución y la sul)secre- 
taría  del m inisterio de Estado, donde hoy sirve  tam bién cl liberalote P a­
lacio.

De qué sirve allí este ingenio progresista, puédenlo adivinar nuestros 
lectores, cuando el saludo cuotidiano que hace á su jefe, es el de presen­
tarle un soneto para  glorificación de los lectores de E l  Im parcial.

En cam bio los entendidos funcionarios de carrera  que respetados 
por todos los partidos existían antes en este departam ento, encuéntranse 
ahora por esas calles de Dios, asom brados de la m oralidad de la Glo­
riosa.

Convengamos en que el asom bro del pais, aun es m ayor, al conside­
ra r  prácticam ente, cuál ha  sido el resultado de las ofertas liberales.

Si el pais hoy pudiera individualizarse y convertirse en autoridad, 
quizás no seria á Puerto  Rico á donde iria Manuel del Palacio á jiurgar 
sus excesos literarios como le sucedió no hace m uchos años.

Pero  este pobre pais, pagano siem pre desde hace ya m ucho tiempo, 
tan estenuado se halla de presente que no le quedan alientos m as que pa­
ra  reir.

Asi es que los sonetos de Manuel del Palacio, los acoje con avidez y 
anto ha  dadocn  pensar en ellos, que al cabo bacaido en la idea, de creer­

se tam bién, que la Gloriosa, no es m as que un soneto y que estando ya 
en el último verso, ha llegado á su fin. Algunos, no obstante, tiem blan 
no vaya á convertirse en estramlote  y .dure aun algunos meses m as.

Pero á nosotros antójasenos que no será  así.
Del m anco de Lepanto, á  D. Juan IVim, bay bastante distancia por 

m as que alguno crea o tra cosa, y  no saldria el estramhote n i aun con su 
golpe de espada.

Porque lo que es de estado, dada nuestra situación política.
No te  com pongas 

que y a  no vas 
id gallum bito  
de Puerto-R eal.

Y hasta cierto punto, preciso es confesar, que tiene m érito haber lle­
gado á com poner el soneto.

No hubo aprendiz de política en Europa, que creyese en Setiem bre 
del 68, que la  situación llegase ni á la segunda cuarteta.

Mas en esto, com o en todo, la gloriosa, preciso es confesarlo, ha da­
do al m undo un com pleto ca'rneh.

Incluso al general Izquierdo, colaborador de Las Córtes, que lo m is­
m o m aneja la lengua, que la plum a ó la espada.

P o r eso, S. S ., olvidándose por un ratito de que es Capitán General 
de Castilla la Nueva, esto es, autoridad delegada del Gobierno, se le 
viene á este con consejitos al oido, desde las colum nas de Las Córtes 
para  que nad ie  se entere.

Sin duda S. S. presiente qué el soneto se acaba, y  ú a ta  de ponerse

en condiciones, de form ar parte  del romadice alfonsino, que algunos ímw?- 
p es  no ven m uy lejos.

R ecom endam os á  S. S. que si piensa escribir algún nuevo artículo, 
bajo el mismo tem a, le pida al general Serrano la plum a con que firmó 
Tm  Constitución, que quizás pueda decirle algún grande de España, ve­
cino del Congreso donde se halla.

Y decim os que se le pida, por supuesto prestada, pues el Regente 
del Reino, no habrá de vender, por todo el oro del m undo, joya de tal 
valor.

Si se tra tara  de la ex-reina Cristina ó de Isabel segunda, no nos 
atrcveriam os á asegurar lo m ism o, por tem or d e q u e  Figuerola nos de­
mostrase lo contrario  en el Congreso. Y ahora caem os en la cuenta de 
que hem os dicho demostrase; ¡pero vá! ¿Por qué no hem os de em plear 
esta palabra?

¿Pues qué, hay ciudadano Español que despnes de haber oido las cul­
tas frases del m inistro catalan, no crea en los rolos hechos p o r estas tan 
augustas, como desgraciadas señoras?

Pero bien exam inado, el Sr. Figuerola lia estado en su lugar.
lia  hecho lo que debia, para  que el soneto revolucionario llevase las 

condiciones literarias.
Todo buen soneto debe concluir con un gran pensam iento.
¿Que pensam iento m ejor que enaltecer así la proverbial caballero­

sidad castellana?
¿Cuándo podia el Sr. Figuerola hacer m as ruido con m enos esposi-

cion?
Cuando á sus solas ó con su criado consulte lo que ha hecho, de se­

guro esclam ará:
¡Soy un verdadero  revolucionario! Soy un soneto.

Enam orado E l  G a t o  del m érito literario  y  pensam iento m oralizador 
de los sonetos de M anuel del Palacio que publica el periódico cim bric (hoy) 
el Imparcial, empieza á  hacer desde este núm ero una nueva edición de ellos 
corregida y aum entada en ob.sequio del autor.

Empecemos.

LOS DIAMANTES DE LA CUSTODIA.

SOOOONETO.

Que hubo siem pre ladrones es sabido, 
y  tam bién en Toledo joyas bellas 
se sabe m ucho de eRo3, nada de ellas, 
lo cual quiere decir que se han perdido.

Quién dice que en M adrid las han vendido 
quién que su im porte se gastó  en botellas, 
quién queen g randes festines y  en doncellas 
de aquellas que sin luz buscan m arido.

Mas en este belen pasan las horas 
las honras meng-uan, los traidores crecen 
engañando con frases .seductoras 
que en farsas liberales nos ofrecen ' i
caballeros, valientes y  señoras , 
que aunque dicen losoif, uo lo parecen.

LO.S PROGRESISTAS.

¡Miradlos! ¡ellos son! Nunca cobarde 
fué esta g en tuza  en su tra g a r  insano, 
que lleva libertad  en una mano 
y  en o tra  el palo pues, de Calomarde.

Haciendo siem pre de cinismo alarde 
tan  torpe en el poder como tirano 
bnsca im buirnos con esfuerzo vano 
sn tontocracia de que Dios nos guarde.

Para  ser de sus vicios Cirineo 
nos quiere rega la r un niño intonso 
queriendo hacerlo  de sus culpas reo.

Y uniendo el Hinrw-Riego y  el responso 
por tomar á Tomas músico y feo 
parodia La Venganza de A lifonso.

LA PALIZA QUE ESTÁ ENCIMA.

Seguis aun  liberales infelices 
por la  senda del m al sin e.scarmiento 
TComó pendones que com bate el viento, 
cual gen te  que no vé ni sus narices.

Corristeis en las Córtes cual perdices 
e l Corpus o tra  vez; y  luegociento, 
m as no os valdrán los piés en el momento 
que llegue la  expiación de esos deslices.

Si os queda que lo dudo a lg ú n  sentido 
os digo con valor y  con franqueza 
que escribáis á  la vez cada perdido 
sino en el eorazon en la cabeza,
D. Cárlos de Borbon no h a  fallecido, 
vendrá á hacer de los libres la  limpieza.
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RESEÑA. TRESUPUESTÍVORA.

Tom a en España la  traición imperio 
el ham bre lib erard o  quier avanza 
no encontrando en el bien n n a  esperanza 
se lanza por el m al al m inisterio.

De m otin  en m otin se pone serio, 
contra los buenoa sin razón avanza (1 ) 
de destinos nos da u n a  contradanza 
tornando la  oficina en cem enterio.

En Hacienda y  en todo bay  solo lios, 
á  todo el m undo se le da m al tra to  
defendiendo el comer con m ucbes bríos.

No encuentran  aunque buscan candidato  
lo cual quiere decir, lectores mios, 
que la  horm a hallaron y a  de su zapato.

UNA PREGUNTA.

Liberales que pasan, 
tontos que vienen, 
progresistas que corren  
tras el pesebre,

¿Podrán acaso 
decirm e porqué bullen 
tan escamados?

Perpétuos convidados 
de los convites, 
gorristas  patrio teros 
de los festines.

Génios de Baco 
que pasais el progreso 
de trago en trago.

Ilustres cam peones 
nobles patricios, 
que habíais de lq,gloriosa 
tras un destino;

G randes 
que ganais una faja 
en dos comidas,

Coristas, m uñidores 
de los motines 
que iréis á la cartera 
de los civiles.

¿Sabéis acaso 
por qué los liberales 
van escamados?

Modelos acabados 
de caballeros 
del chato Figuerola 
tam borileros.

Chato le llamo 
porque está de talento 
chato y rechato.

Queridos peseteros 
de m is pesetas, 
señoritos postizos 
pobres babiecas,

Gentes suizas 
que se hacen m olineros 
por la com ida.

Com parsas de este baile 
donde se pesca 
al son del bastonero 
Monsieur Trom peta,

¿Que os ha pasado 
que andais alicaídos 
y hasta escamados?

¿Teneis al niño Alfonso 
quizás en puerta?
¿os cogió del bocado

(1) E ste  consonante no le h ab rá  costado m ucho  trab a jo  ha lla rlo  á  Palacio , 
porqne en el segundo verso lo la rg a  tam bién . No le fa lta  n ada  a l soneto.

R am ón Cabrera?
¿Está en chirona 

quien robó los diafnantes 
de la corona?

Nada de eso os ocurre 
lo sé y lo siento, 
es que vais ya tocando 
rem ordim ientos.

Es que os persigue 
la conciencia en figura 
de dos civiles.

LAS CÓRTES Á VISTA DEL GATO.

Sesión del dia 6. Los Sres. Ruiz Gómez y Oria cuentan al gobierno los 
conflictos y penurias por que pasa la provincia de Santander.

El m inistro dice que queda enterado y  dobla la  hoja.
Varjos carlistas piden que se-les com prenda en el indulto de Setiem ­

bre. Esto es dificil si no prueban que han sido a lgo  m as que carlistas; por 
ejemplo, ladrones, asesinos, petardistas, estafadores. H ay m ucho rig o r, en 
esto de delitos tan  graves.

Y sobre todo si á a lguno le han  cogido a lg u n a  boina. Esto es im per­
donable.

El Sr. E cliegaray com bate la  idea de subvencionar ferro -carriles ex­
puesta por el Sr. Godinez de Paz.

N aturalm ente, si este señor hub iera  propuesto que subvencionaran los 
periodistas, presos, em igrados, ó zapateros progresistas, no hubiese h ab i­
do inconveniente, pero subvencionar lineas los que tienen puestos los pun­
tos, nopuede ser. ¿Por qué no pide el Sr. Godinez que abonen los .sueldos á 
los progresistas que m urieron eu Lepanto ó en las g a leras de Colon?

Sesión del dia 7. Se hab la  algo del proyecto de g a ran tía s . No se h a ­
b la nada de la cacería preparada para  los m ontes de Toledo.

Castelar hace m uchas p regun tas buenas y  obtiene u n a  m ism a contes­
tación para  todas. El corta-prosa Sagasta le dice que descuide que, él está 
eu lo mismo y  que tode se h a rá  y  algo mas á su tiem po.

El Sr. Carrascon bace aspavientos sobre el concilio ecum énico; dice 
que h ay  g ran d e  inquietud en los comederos liberales.

El Sr. Martos le contesta diciendo que descuide, que aquí estam os nos­
otros. N aturalm ente, m andando los progresistas ó resellados, la  Iglesia no 
necesita nada p ara  m orirse de ham bre.

El Sr. M artos, después de convertirse en papa-m oscas, y  esplicar el 
concilio á su m anera, la pegó con los carlistas.

El Sr. Ochoa protestó y  el Sr. M uzquiz rectificó con acom pañam iento 
de cam panilla.

Después empezó la  discusión sobre el ferro-carril de M alpartida, pero 
como no se habla contra la  Ig lesia, contra  los Obispos, con tra  los reyes ni 
contra la  relig ión, el Congreso se quedó solo y  se acabó la  sesión.

Los'señores debieron irse disgustados.
Con el tiem po será preciso alquilar gen te que v a y a  á ocupar los esca­

ños del Congreso como se alqu ilaba p ara  las m anifestaciones. Entonces 
iban á peseta y  trag o .

Sesión del dia 9. Se leyó el dictám en de la  comisión que pedia una 
inform ac on parlam entaria  relativa á los hechos denunciados por el señor 
F iguerola.

Estos hechos son los robos de alhajas.
Parece m entira  que se pierdan alliajas en u n a  época eu qne detras de 

cada esquina hay  alhajas de todos precios y  a lgunas que no las tom a nadie 
ni de valde.

Después de esto se puso á discusión el proyecto sobre él levantam iento  
de suspensión de g aran tías.

El Sr. Ochoa con razones y  lógica habló del m al uso que se habia hecho 
de ellas por el gobierno.

El Sr. Ochoa queria luego que se perm itiese á  los católicos reunirse! 
esto era y a  o tra  cosa.

Si los católicos se reunieran  en las tabernas, en las g a rita s , ó en los 
lupanares tendrían perm iso p ara  ello. Pero reunirse pa ra  e jerc itar las p rác­
ticas relig iosas no lo perm ite la  Constitncvon.

Porque aunque proclam a la  libertad  de asociación y a  se sabe que es á' 
lo progresista .

A. su vez se estendió á hab lar de la  causa carlista  y  aquí te quiero Sa­
gasta.

Este buen señor perdió el color ceniciento que tiene cuando oyó deeir 
que D. Cárlos era  m il veces m as aceptable que el de Génova.

A este señor licenciado en calabazas lo adoran todavía los progresis­
tas platónicam ente.

El Sr. Sagasta arqueando los brazos como .si estuv iera cogiendo mos­
cas, dijo que los carlistas no podian quejarse de arb itra riedad .

Y es verdad; B alanzátegui ni los de M ontealegre no se pueden quejar.
A seguída contó que en un pueblo ba  habido tiros al g rito  de v iva Cár­

los VU, sin acordar.se que la  revolución en tró  á  tiros y  tiene que salir lo 
mismo.

Por ú ltim o cortando sus palabras como sí tu v ie ra  hipo, añadió que si 
don Cárlos prom ovía m as aven tu ras seria aborrecido de... su  escelencia.

El Sr. Aluzquiz habló en ig u a l sentido que el Sr. Ochoa y  el gobierno 
gniiiaba el ojo acordándose de la p ag a  de Navidad.

Cuando nos verem os en o tra  decia frotándose las m anos.
El Sr. Morales Diaz á quien podemos llam ar el bom bre-cañon tronó 

como un idem contra  los carlistas. Los bancos se pusieron am arillos de 
susto. E ra  una  torm enta sin relám pago, pero al fin se apoyó el proyecto y  
no tendrem os tan tas  g a ran tía s  como antes.

Como fin de fiesta ó sainete se aprobó el decreto p a ra  que todo el que 
cobre ju re  la  Constitución.

De modo que para  N avidad todo ei m undo tendrá su ju ram en to  dentro  
del cuerpo que es como sí tu v ie ra  un  pavo.

P ara  su cum plim iento no tienen m as que tom ar ejemplo de los revo­
lucionarios aunque el m al pagador es buen cobrador.

C U E N T O  D E  C A L D E R O N .

Cuentan de Colás que un dia 
tan (gmoscado se hallaba,Ayuntamiento de Madrid
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que dando traspiés, andaba 
como una Q.osaperdía. 
¿Habrá otro entre sí decia, 
tan cMspon como yo? 
m as la cabeza volvió 
y halló la respuesta viendo, 
que Manuel se iba bebiendo 
lo poco que él se dejó.

ARAÑAZOS.
En tiempos del liberalísim o Rivero, uo se da á los periodistas de opo­

sición billete p a ra  el Congreso.
En tiempos del déspota González Brabo, se daba á  todos.
Consecuencia precisa.
O la tiran ia  estaba eatonce.s en tre  liberales ó la libertad  está ahora en­

tre  tiranos.
*

* *
Si el señor Rivero quiere que demos la  c a ra , eso es o tra cosa.
Pero le advertim os que no tenem os m as que una  cara .
Y es m as que esta cara  no tiene cruz, de modo que siem pre la  verá por 

un m ism o lado.
El señor Rivero no igno ra  que sabem os jioner las costillas, de modo 

que asi sabrem os hasta  dar la  cara.
Pero esto asi que veamos la  cara que uos pone el señor Rivero.

*
* *

El pan ha subido dos cuartos.
En cam bio la  honra y  el crédito bajan.

Porque aquí como en Bearnc 
la  m ayor necesidad 
es el tener libertad  
que equivale á  pan  y  carne.

*
* *

Pero no im porta que suba el pan  con ta l de que se nivelen los presu­
puestos.

Y sobre todo lo que fa lta  de pan se d ará  de cruces.
Y así el que no ten g a  que comer se d is traerá  en ver calvarios......
Con la cruz de Prim  y  con Prim  el de las cruces b asta  para  h a rta r  al 

pueblo, si no de p a n  de tontería.
*

* í»
H asta que los progresistas m andan, nadie se ocupa de alhajas.
Este partido es de suyo una alhaja.
Y' como dice el refrán, Dios las cria  y  ellas se ju n tan .

♦
* *

El señor Diaz Quintero, se m uestra  m uy celoso porque doña Isabel II 
pague una deuda.

Y sin em bargo, uo hemos visto que el señor Quintero liaga  lo mismo 
por descubrir aquello de ios cobres de la  villa.

* *
Ü na p reg u n ta  al señor d irector de Correos.
No nos con testará  porque los progresistas tienen la boca llena siem pre.
¿Porqué los periódicos de provincia vienen cou sellos de m ilésim as y 

los de M adrid ño pueden ir lo  mismo?
*

* *
Estam os contestados. Es decir que su ilustrisim a no podrá liab lar.
Pero si eu provincia van á  reg ir  unas leyes y  ca  M adrid o tras, puede' 

en treg a r el m ando á  los federales.
A cada uno lo suyo y  al progresista  el pan.

*
* *

ü u  papel que nunca nom brarem os, porque E l G ato  se asusta  sobre 
todo de lo feo, dice que fué decretada la  incapacidad de los Borbones por 
cuatro  señores m ayores que quisieron darnos esa brom a.

Descuide el papel contra el envalentonam iento de la  reac­
ción, que los que están incapacitados son los progresista.s, pero por tontos.

Y' como la ton téría  no tiene remedio, de ah í el que los progresistas 
harán  el papel de la  b u rra  de Balaau.

Es decir que estuvo rebuznando toda su vida por una  vez que habló.

* *
El ingeniero gubernativo señor Sagasta, no contento con naber di­

suelto  los arquitectos provinciales de la  m ism a m auera que antes disolvió 
la  g ram ática , ha  in troducido ra  anarquía  m ism a de la  situación en el ser­
vicio de construcciones civiles.

Es decir, que esto es ya. la disolución del enfermo.
Aliora equipara á  los m aestros, segun se dice, en los m ism os derecho^ 

que aquellos que en adelante y  m ientras dure el furor frenético de la glo­
riosa, podrán d irig ir  toda clase de obra.

De modo que aqui tienen ustedes á una m ism a a ltu ra  y  con unos m is­
mos derechos á  un  m aestro que puede llevar un par de años de apun ta lar 
paredes, y  un arquitecto que lleva catorce de carre ra .

Los arquitectos deben levan tar un  m onum ento al señor Sagasta al 
pié de la  esta tua  de Cervantes y  ponerle esta inscripción,

«Eu el de a rrib a  empezó el len g u ag e  y  en el de abajo acabó el lengua 
ge y  el sentido com ún es;

A un  Cervantes, un Sagasta.»

El gobierno piensa conceder u n a  recom pensa á los m ilitares que pe­
leen en Cuba.

Por lo pronto ba recojnpen.sadb á  los que lian peleado y  á  los que no 
han  pele.ido por acá. i

Y para  fin de fiesta, el señor Becerra, quizás amoscado-pov estó mismo, 
h a  dejado cesante m edia audiencia de la  H abana.

Esto es m uy de Becerra.
Dan que hacer los insurrectos, pues duro  á los nuesti’os.

# *
El juzgado ha  condenado á E l Siglo  á cinco años de prisión.
La partida de la  porra le condenó á  ser apaleado.
De modo que E l  Siglo se encuentra  entre dos poderes.
El uno qne da y el otro que am aga.
E n tre  estos dos h ab rá  escogido... el de Villadiego.

*
* *

El m inistro de la  Gobernación, Sr. Saga.sta, cuya elocuencia corre 
parejas con su gram ática , nos dijo el jueves que los carlistas no saben 
m as que conspirar.

Parece m en tira  que S. E. hab le de conspiraciones cuando solo por u n a  
conspiración ha  entrado él á  desgobernar la  Gobernación.

Estos progresistas ven la  v iga  en el ojo ageno, y  no ven la  paja en su 
comedero.

*
* *

Luego dijo que D. Cárlos debia ser un tonto.
Bien pudiera ser esto, pero en ese caso podríam os aplicarle aquel epi­

g ram a  de
Dígam e V , D. Bautista,

Y contéstem e V. pronto :
¿H ay cosa peor que nn tonto?
Si señor, nn  progresista.

*
* *

Las Córtes, al fin de muchos trabajos y  fatigas, han  votado el ju ra ­
m ento á la Constitución.

Si dejasen de ju ra r  los que cobran, de seguro  que la  Constitución no 
se salvaba.

Así el Gobierno aprobó.
Diciendo en aquel m om ento,
Haced ese ju ram ento  
Y cum plirlo  como yo.

Dice La Competente que se anuncia  una  m anifestación liberal para  
cuando se establezcan las g aran tías , contra el Concilio ecuménico.

Eso será si ba  llegado el dinero de Lóndres
%

* *
El señor Regen te ha sido condenado por el alcalde á p ag ar una  m ulta  

por cazar en vedado.
¿Y si el señor alcalde en vez de m ultarlo  lo prende?
¿Y si el señor alcalde prendiese á todo el que caza hoy en vedado? 

H ubiera sido de bulto  
En la situación presente 
Verse obligado el Regente 
Á darse él m ism o u ñ  indulto.

En el castillo de los m ontes de Toledo se han  puesto doce camas.
Pero no crean ustedes que .son para  a lg ú n  hospital.
Son para  otros tantos patrio tas que bajo las órdenes de Prim  pasen á 

diacutir allí sobre los turrones de novedad.
Lo prim ero que se les dará  es pavo.
Es decir, que es una nueva cacería liberalesca.
De esto nada sabe el pais aunque p ag a ... las consecuencias.
Está visto que los patrio tas no pueden pasar sin el monte.

*
* *

ÚLTIMA HORA.
Con arrogancia, sin m iedo, 

uos deja P rim  el valiente, 
y  se m archa con su jen te  
á  los m ontes de Toledo.

No es n i cuestión enojosa 
ni ba ta lla  quién Ib lleva;
La Competente lo prueba, 
va á cazar, no va á o tra  cosa.

*
« *

ÚLTIMO MINUTO.
Dicen que la  cosa engorda 

y  h ay  esperanzas aun; 
y  esta corriendo el run  run  

«de que está encim a la gorda.

MADRID, 1869.
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